
         

                  

 

¿En quién tenemos nuestra confianza? ¿En nosotros mismos, en 

nuestra fuerza, en el dinero y los bienes materiales? (cf. 1 lect.). 

«Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor» (sal. 

resp.). «Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de 

Dios. [...] ¡Ay de vosotros los ricos, porque ya tenéis vuestro 

consuelo» (Ev.). Ser cristiano supone confiar en Dios por encima de 

todo, viviendo la pobreza evangélica. En la práctica, esto se traduce 

en estar más cerca de los pobres, de los que sufren, compartiendo 

con ellos nuestros bienes espirituales y materiales, sabiendo que a 

Dios no lo vamos a ganar en generosidad. Ese es el camino de los 

justos, que nos lleva a las fuentes de donde brota la vida verdadera 

(cf. orac. después de la comunión). 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA UN E-MAIL A: 
concatedral.caceres@gmail.com 



Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor 

R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor 

Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido 

Bienaventurados los pobres. Ay de vosotros, los ricos 

 

En la versión de Lucas se habla de cuatro 

Bienaventuranzas y de cuatro malaventuranzas, mientras 

que Mt 5 habla de ocho bienaventuranzas. 

 Nietzsche decía que las bienaventuranzas de Jesús han 

pervertido a la humanidad. ¡Cómo se puede llamar felices 

a los pobres, a los que lloran, a los perseguidos por causa 

de la justicia! 

 Habría que llamar dichosos a los ricos, a los que ríen 

porque no les falta de nada, a los que les va todo bien en 

la vida. Jesús nos presenta el Corazón del Reino, su 

mismo Corazón para vivir con sus sentimientos. 

  Es necesario intuir que lo que reflejan las 

bienaventuranzas es el Corazón herido de Amor de Jesús 

y lo que reflejan las malaventuranzas es el corazón 

humano herido por el pecado, el egoísmo y la soberbia. 

Hay que elegir de que parte esta nuestra vida. Si 



queremos vivir unidos y con los sentimientos del Corazón 

ilimitadamente bueno de Jesús que refleja su santidad. 

La felicidad que nos promete Jesús es un amor fiel a los 

proyectos de su Corazón. Cuando se elige el camino de la 

mundanidad del que tanto habla el papa Francisco 

siempre tiene el perfume de la tristeza y la decepción. 

Tenemos que saber que nuestro corazón es el lugar de 

lucha entre el bien y el mal y es mucho lo que nos 

jugamos. Apostar por las bienaventuranzas es siempre 

acertar con el camino de la santidad, aunque cueste. 

Seguir el camino de la mundanidad es tener vivacidad 

pero no vida abundante. 

Es como si sacamos al pez fuera del agua que da botes y 

salta porque se muere. Sin embargo dentro del agua vive 

feliz, sin dar saltos de vivacidad pero vive en la alegría y 

la paz de Dios y de sus promesas del Reino. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

 

« San Lucas puso tan sólo cuatro bienaventuranzas, San Mateo ocho; pero en aquellas 

ocho se comprenden estas cuatro, y en aquellas cuatro estas ocho. Este puso cuatro 

bienaventuranzas, representando las cuatro virtudes cardinales, y aquél explicó en 

estas ocho un orden místico -o número-, porque la octava, que es la perfección de 

nuestra esperanza, es también la más grande de las virtudes. Que la pobreza es la 

primera de las bienaventuranzas, lo dicen igualmente los dos evangelistas; en cuanto 

al orden es la primera de todas, y como la madre de las demás virtudes; porque el que 

despreciare las cosas del mundo merecerá las eternas; ni puede nadie alcanzar la 

gloria, si poseído del amor del mundo no llega a desprenderse de él. De donde 

prosigue: "Decía: bienaventurados los pobres» (San Ambrosio)



REUNIDOS EN EL NOMBRE DEL 

SEÑOR 

Autor: Francisco Palazón 

 
REUNIDOS EN EL NOMBRE 

DEL SEÑOR 

QUE NOS HA CONGREGADO 

ANTE SU ALTAR, 

CELEBREMOS EL MISTERIO 

DE LA FE 

BAJO EL SIGNO DEL AMOR 

Y LA UNIDAD (BIS) 

 

1. Tú, Señor, 

das sentido a nuestra vida, 

tu presencia 

nos ayuda a caminar, 

tu Palabra 

es fuente de agua viva 

que nosotros 

sedientos a tu mesa 

venimos a buscar. 

 

Reunidos en el nombre… 

 

2. Purifica con tu gracia nuestras manos, 

ilumina nuestra mente 

con tu luz, 

que la fe se fortalezca 

en tu Palabra 

y tu cuerpo, 

tomado en alimento, 

nos traiga la salud. 

 

Reunidos en el nombre…. 

 

 
DONDE HAY CARIDAD Y AMOR 

Autor: J. Madurga 
 

DONDE HAY CARIDAD Y AMOR 

ALLÍ ESTÁ EL SEÑOR (2) 

 

1.- Una sala y una mesa, 

una copa, vino y pan, 

los hermanos compartiendo 

en amor y en unidad. 

Nos reúne la presencia 

y el recuerdo del Señor, 

celebramos su memoria 

y la entrega de su amor. 

 

2.- Invitados a la mesa 

del banquete del Señor, 

recordamos su mandato 

de vivir en el amor. 

Comulgamos en el Cuerpo 

y en la Sangre que Él nos da, 

y también en el hermano, 

si lo amamos de verdad. 

 

3.- Este pan que da la vida 

y este cáliz de salud 

nos reúne a los hermanos 

en el nombre de Jesús. 

Anunciamos su memoria, 

celebramos su pasión, 

el misterio de su muerte 

y de su resurrección 
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